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Ideas para la Correcta Colocación 
• de Cerraduras • 

Exis ten muchas clases de cer ra-
du ras hechas p a r a f ines especiales, 
pero en lo que se r e f i e re a la f o r -
ma de colocarlas, puede dividírselas 
en dos g rupos : aque l las que simple-
men te se a to rn i l l an , y las qtfe van 
embu t ida s en la m a d e r a . Eviden te -
mente , la colocación de las que per-
tenecen al p r imer grupo es mucho 
más sencilla, pues casi s iempre bas-
ta un des torn i l lador , pero el aspec-
to que p resen tan no es tan agra -
dable, y en rea l idad , excepto en 
c i rcuns tancias especiales, se emplea 
inva r i ab lemen te e l segundo t i po . 

Como un e jemplo práct ico del 
t r a b a j o que implica la colocación 
de una c e r r a d u r a embu t ida puede 
t o m a r s e la de un cofre , porque sal-
vo pequeñas var ian tes , el procedi-
mien to es el misino en todos los 
casos . 

EL OJO PARA LA LLAVE 

El ojo pa ra la llave debe ha l l a r -
se en la pa r t e med ia del f r e n -
te del cajón, midiendo de la-
do a lado y a causa de es-
to el lector podr ía supone r que 
él quedar í a en posición correc ta si 
la c e r r a d u r a estuviese t a m b i é n en 
el centro, pero el ojo p a r a la lla-
ve en la c e r r a d u r a p rop iamen te di -
cha, r a r a s veces se encuen t r a en el 
centro, de e l l a . Por consiguiente , 
si la c e r r a d u r a se colocara exacta-
men te en la pa r t e media del ca jón , 
lo más probable es que el a g u j e r o 
q u e d a r a descent rado , cosa que ac-
t u a r í a en desmedro del aspecto de 
a q u é l . Por lo que de j amos expues-
to, se comprende rá f ác i lmen te que 
es necesar io en p r imer lugar m a r -
ear el pun to donde ha de abr i r se el 
ojo pa ra la l lave, y que todas las 
o t ras medidas queda rán de te rmina-
das por é l . 

El p r imer paso consiste, enton-

ces, en m a r c a r el centro del f r e n t e 
y t i r a r una l ínea ver t ica l desde el 
borde super ior , como i lus t ra la f i-
g u r a 1. El o jo de la l lave deberá 
ha l l a r se en a lgún pun to de esa lí-
nea . Ahora , desde que la ce r radu-
ra va embut ida , es evidente que la 
d is tancia desde el vás tago en el que 
se inse r t a la l lave ha s t a el borde 
de la c e r r a d u r a debe ser igual a la 
que hay desde el borde super ior de 
la t ab la del f r e n t e ha s t a el cent ro 
del orificio que en ella ha de abr i r -
se p a r a el paso de la pa r t e ci l indri-
ca de la l lave, como se i lus t ra en 
la f i gu ra 1, donde la dis tancia A, 
en la c e r r adu ra debe ser igual a A 
en la m a d e r a . Eli consecuencia, se 
a j u s t a un grami l sobre el vás tago 
de la ce r r adu ra , como se i lus t ra en 
la misma f igu ra , y con esa h e r r a -
mien ta se hace un t razo hor izonta l 
en la m a d e r a ha s t a f o r m a r una in-
tersección con la l ínea hor izonta l 
hecha a n t e r i o r m e n t e . Con esto que-
da d e t e r m i n a d a la posición del ori-
ficio que ha de de j a r paso a la p a r -
te ci l indrica de la l l ave . La medi-
da de la mecha a emplear pa ra abr i r 
ese orificio, va r í a según se vaya a 
colocar un escudo o no, y en el pr i -
mer caso, según sea la clase de es-
cudo a co locar . 

EL ESCUDO 

Un escudo le da al ojo de la l la-
ve un acabado más perfecto, y por 
o t r a par te , s iendo de meta l , evita 
que el oficicio a u m e n t e de t a m a ñ o o 
causa del cont inuo e n t r a r y sal i r de 
la l lave . Exis ten dos clases de es-
cudos: los que per tenecen a la pri-
mera van s implemen te a torn i l l ados 
sobre la m a d e r a , y los otros van 
embut idos en el a g u j e r o . En cual-
quier caso, este ú l t imo debe ser lo 
suf ic iente ampl io como p a r a p e r m i -
t i r el paso de la l l ave . P a r a los es-
cudos que se a to rn i l l an , el d i ámet ro 
del ojo de la l lave no var ía , pero 
en los o t ros es necesar io cons iderar 

las d imensiones externas , pues e l las 
deben ir embut idos en la m a d e r a . 
P a r a hacer e l a g u j e r o e l í jase u n a 
mecha de d i á m e t r o a lgo menor que 
el de te rminado por las medidas ex-
t e r n a s del escudo, a f in de ob tene r 
una correcta adap t ac ión . En la fi-
g u r a 2 se i lus t ra la pe r forac ión de 
la m a d e r a , y el g rami l que se ve a 
un lado indica cómo se procede p a -
ra encont ra r la posición del ori-
ficio . 

Ahora es necesar io cor ta r la pa r -
te in fe r io r del ojo de la l lave, y pa-
ra obtener sus d imensiones exactas , 
se coloca el escudo en posición so-
bre el a g u j e r o c i rcular y se golpea 
para que deje u n a l igera marca en 
la m a d e r a . La f i gu ra 3 indica có-
mo debe usa r se la s ie r ra de m a n g o 
p a r a cor ta r a t ravés de la f i b r a . 
Por regla general , sólo hay que em-
plear el ex t remo angosto de esa he-
r r a m i e n t a . y p a r a evi tar que la ho -
ja se doble m i e n t r a s se t r a b a j a , 
conviene que ún i camen te una pe-
queña pa r te de ella se proyecte fue -
ra del m a n g o . El t rozo de m a d e r a 
que queda después de t e r m i n a r el 
t r a b a j o con la s ier ra , se saca con 
un f o r m ó n pequeño . A cont inuación 
se coloca el escudo sobre el agu j e -
ro t e r m i n a d o y se golpea con el 
mar t i l l o . Cuando se ha l la p róx imo 
a su posición def in i t iva se cubre 
con un trozo de made ra y sobre és-
te se con t inúa golpeando con el 
ma r t i l l o . De este modo se evi ta la 
posibi l idad de de te r io ra r el f r e n t e 
del m u e b l e . 

EL R E B A J O PARA LA 
CERRADURA 

Es te t r a b a j o es necesar io efec-
tua r lo en dos p a r t e s . En p r imer lu-
gar se hace el r eba jo p a r a el cue r -
po de la ce r r adu ra , y luego el de la 
placa ex t e rna . El t r a t a r de hacer 
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los dos al mismo t iempo, sólo con-
duce a innecesar ias complicaciones . 

P a r a m a r c a r la posición del reba-
jo, se t r aza una l ínea a escuadra, 
sobre el borde super io r de la ma-
dera , y el vás tago de la c e r r adu ra 
se coloca exac tamen te a nivel de 
e l l a . Luego, con un lápiz se t r azan 
l íneas que m a r q u e n el l ímite del 
cuerpo de la c e r r a d u r a a ambos la -
dos de la l ínea centra l , como se 
i lus t ra c l a ramen te en la f i g u r a 4 . 
E s t a s l íneas se cont inúan luego por 
la cara i n t e rna de la t a b l a . 

P a r a d e t e r m i n a r su longi tud a 
pa r t i r del borde de la tab la , se ut i -
liza un grami l , a j u s t a d o de m a n e r a 
que quede incluido el espesor de la 
placa super ior de la c e r r a d u r a . Lo 
que aquí queremos decir, es tá cla-
r a m e n t e indicado en C de la f igu-
ra 1 . También debe marca r se la 
longi tud que deben t ene r esas lí-
neas en el espesor de la made ra , co-
mo se i lus t ra en B de la f i gu ra 1, 
y pa ra esto se emplea igua lmen te 
el g r a m i l . 

Los lados del r e b a j o se cor tan con 
u n a s ier ra has ta donde sea posible, 
y además es conveniente hace r cier-
to n ú m e r o de cortes ex t ra , como se 
indica en la f i gu ra 5; ellos sirven 
p a r a evi tar accidentes más t a rde , 
cuando sea necesar io emplear el for-
món, pues en esta f o rma , s i la m a -
de ra se l evan ta ra , no podr ía hacer-
lo más allá del cor te de s i e r ra más 
p róx imo . 

Como fác i lmen te se comprenderá , 
es tos cortes de s ie r ra no pueden 
aba rca r el espesor del r e b a j o en to-
da su extensión, y por consiguien-
te , el res to del corte debe hacerse 
con ayuda del fo rmón , el cual h a -
b r á de emplearse t ambién p a r a sa-
c^r la m a d e r a , como se i l u s t r a en 
la f igu ra 5. Cuando el cofre es 
g rande , no se t ropieza con g randes 
obs táculos en es ta operación, pero 
el la se t o rna compara t ivamen te di-
fícil cuando se t r a t a de muebles 
pequeños, pues e l f o r m ó n puede re -
s u l t a r en esos casos demasiado 
g r a n d e . Es por este motivo que los 
profes iona les acos tumbran a conser-
v a r un f o r m ó n vie jo que se haya 
gas tado casi to ta lmente , y al cual 
le cor tan el m a n g o . De ese modo, 
la longi tud de la h e r r a m i e n t a queda 
cons iderab lemente reducida , y hay 
espacio p a r a golpear su ex t remo con 
el mazo . 

T e r m i n a d a la operación que aca-
bamos de describir , se puede colo-
car la c e r r adu ra en posición, m a r -
cando los costados de la placa pos-
t e r io r con un cuchil lo o un fo rmón , 
como se i lus t ra en la f i g u r a 6. sien 
do necesar io adve r t i r aquí que el 
l ímite in fe r io r no puede ser de ter -
minado de este modo, pues to que la 
placa super ior de la c e r r adu ra no 
ha sido embut ida aún . Un grami l 
a j u s t a d o p a r a la dis tancia D de la 
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f i gu ra 1. puede emplearse con ese 
ob j e to . En el caso de la placa su -
perior , los costados se m a r c a r á n 
con el cuchillo en la f o r m a ante-
r i o rmen te indicada según la dis-
tanc ia E de la f i g u r a 1, pero aqui 
no es aplicable el g rami l porque el 
r eba jo ya cor tado impedi r ía su uso 
en f o r m a correcta . En la misma for-
ma se m a r c a r á la l ínea F de la f i -

gu ra 1, d e t e r m i n a d a por el espe-
sor de la p laca s u p e r i o r . En segui-
da se cor ta la made ra a t ravés de 
la f ib ra con una s ie r ra pequeña , y 
se saca luego con un f o r m ó n m u y 
bien a f i l a d o . 

Después de esto, la c e r r adu ra de-
be adap t a r s e p e r f e c t a m e n t e a l re -
b a j o y podrá ser a to rn i l l ada en po-
sición . Aquí podemos ag rega r que 
a veces la placa poster ior se de j a 

sin embu t i r con el objeto de abre-
viar la t a r ea , pero en cualquier ca-
so la placa super ior debe ir e m b u -
t ida . 

COMO SE F I J A LA PLACA DE 
LA TAPA 

A es ta a l t u ra de la t a rea puede 
probarse la llave con el f in de ver 
s i la c e r r adu ra func iona correc ta-
mente , y si todo se encuen t ra en 
orden, se p rocederá a colocar la 
placa de la t a p a . E s t a ú l t ima t iene 
en su cara super ior dos p u n t a s pro-
yectantes , cuyo obje to es el de f a -
ci l i tar la de te rminac ión exacta del 
lugar que debe ocupar la placa en 
la t a p a . Dicha placa se coloca en 
posición sobre la c e r r adu ra , de ma-
ne ra que las dos p u n t a s se proyec-
ten hacia a r r i b a . En tonces se ba-
ja la t apa y se ap r i e t a l ige ramente , 
de modo que las proyecciones pene-
t r en en la m a d e r a . Si a h o r a se le-
van ta la tapa , l levará consigo la 
placa, como se indica en la f i g . 7. 

A cont inuación, con un cuchillo 
se marca cu idadosamente su contor-
no y se qu i ta la m a d e r a con un f o r -
m ó n a f in de de j a r espacio p a r a la 
placa, que t amb ién debe ir embut i -
da . Aquí es necesar io t r a b a j a r con 
mucha a tención pues si la cavidad 
se hiciera demas iado p r o f u n d a los 
vás tagos de la c e r r a d u r a no llega-
r í an a los orif icios de los anil los de 
la placa de la t a p a . Otro deta l le 
que debe tenerse muy en cuen ta es 
la longi tud de los to rn i l los . Si ellos 
se proyectan demasiado pueden im-
pedir que la placa de la tapa t ome 
su posición correcta con respecto a 
la ce r r adu ra , impidiendo así que 
és ta f u n c i o n e . Por otra par te , es 
necesar io que los torni l los sean lo 
más g rande posible, pues deben re-
sist i r una considerable t e n s i ó n . 

CERRADURAS PARA CAJONES 
DE MUEBLES 

Ahora podemos e n t r a r a conside-
ra r otros t ipos de ce r raduras , y co-
menza remos con las de los ca jones 
de muebles , ya que ellas son las que 
más se a s e m e j a n a las que hemos 
descr ipto más a r r iba , a u n q u e n a t u -
ra lmen te , aquí no existe la placa de 
la t a p a . En lugar de p r e p a r a r un 
r e b a j o pa ra ella, es necesar io abr i r 
una cavidad r ec t angu la r en e l t r a -
vesaño inmedia to super ior pa ra que 
en t re en él el c e r r o j o . 

Habiendo colocado la ce r r adu ra , 
es necesar io ha l l a r la posición exac-
ta que debe, ocupar la cavidad para 
el c e r r o j o . P a r a esto se hace gi-
r a r la llave de m a n e r a que el cerro-
jo se proyecte hacia a f u e r a , y su 
borde l ibre se ensucia con un po-
co de p i n t u r a n e g r a o t in ta ch ina . 
En tonces se hace g i ra r de nuevo la 
llave y se c ier ra el c a j ó n . Si aho-

(Sigue en la pág. 222) 
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ra se le aplica una l igera presión a 
la l lave, el ce r ro jo se pondrá en In-
t imo contacto con el t ravesano , de-
jando sobre la superf ic ie de éste un 
depósi to de p i n t u r a o de t in ta que 
d e t e r m i n a r á exac tamen te la posi-
ción de la cavidad que debe alo-
j a r l o . 

CERRADURAS PARA P U E R T A S 

La elección de la c e r r adu ra p a r a 
una pue r t a depende en p a r t e de 
cómo se a d a p t a la pue r t a a su m a r -
co, y en pa r te del tipo de ce r r adu ra 
que quiera usarse , es decir, según 
sea s imple o e m b u t i d a . La placa F ig . 7 

(CONTINUACION) 
puede ser embu t ida o s implemen te 
a t o r n i l l a d a . Cuando la p u e r t a es 
de u n a sola ho j a , la cavidad pa ra 
el ce r ro jo se marca con p in tu ra en 
l a f o r m a a n t e r i o r m e n t e desc r ip t a . 
Cuando se t r a t a de u n a p u e r t a de 
dos hojas , no es necesar ia esa ca-
vidad, pero entonces hay que colo-
car una pieza de re l leno en la h o j a 
izquierda, pues de otro modo el 
cierre no sería pe r f ec to . Desde lue-
go, si la placa va embu t ida no se 
requ ie re la pieza de re l leno, pero 
en los casos donde se emplee u n a 
c e r r a d u r a embu t ida , la cavidad pa-
ra el ce r ro jo es s iempre indispen-
sab le . 


